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9.- EL VANGUARDISMO EUROPEO

 Y SU REPERCUSIÓN EN ESPAÑA

Las vanguardias

     
Con  este  término  se  designan  aquellos  movimientos que se oponen, a veces con  virulencia,  al  pasado  y  que  proponen   ‑generalmente   con   sus  manifiestos‑  nuevos  caminos,  nuevas  concepciones del arte y las letras.

Los  ismos  vanguardistas ‑cubismo, expresionismo, futurismo, creacionismo, ultraísmo, surrealismo, etc.‑ se suceden en Europa y  América a  un  ritmo  muy  rápido.  Nos  limitaremos  a   examinar   aquellos   que   aportaron    cambios  sustanciales en la literatura del primer tercio  del  siglo.

Futurismo 

El Futurismo aparece en  1909,  con  el  Manifiesto futurista del escritor italiano Marinetti.  Es  un movimiento vital e  iconoclasta  con  respecto  a  las tradiciones y al arte pasado.  Exalta con  optimismo la civilización mecánica,  las  conquistas  de  la técnica, el deporte... Sirva  como  síntesis  una  famosa frase:  "Un  automóvil  de  carreras  es  más  hermoso que la Victoria de Samotracia."


El  Futurismo no formó en  España  una  escuela, pero su temática  aparece  ocasionalmente  en poetas del 27: Salinas escribe poemas a  la  bombilla eléctrica o a la máquina de escribir,  Alberti  canta a un portero de fútbol...

Dadaísmo


 El Dadaísmo nace  en  Zurich  en  1916, encabezado por el poeta Tristán Tzara. Su  nombre,  elegido  fortuitamente,  procede  de   un   balbuceo  infantil (da‑da).  Se trata  de  una  rebeldía  pura  contra la lógica, contra  las  convenciones.  En  el  fondo, es una violenta repulsa de  una  "racionalidad" y una sociedad que ha  llevado  al  absurdo  de  la guerra.  Propugna liberar  "la  fantasía  de  cada  individuo" y el cultivo de un lenguaje  incoherente.  El gran  papel  del  movimiento  dada  fue  preparar  el camino del Surrealismo.

 Precisemos  que  el  Dadaísmo  y  otros  movimientos tienen  en  común  lo  que  ha  recibido  el  nombre de irracionalismo poético y  que,  entre otras cosas, supone lo siguiente:

- Una rebeldía contra la "tiranía" de la  razón y de los convencionalismos.

- El  placer  de   transgredir   la   lógica   y   de   cultivar el absurdo.

- El   anhelo de la pura creación,  de  desarrollar  sin  trabas la imaginación, de jugar  libremente con el lenguaje.

El Surrealismo

Estamos, sin  duda, ante la  revolución   más  profunda  surgida  en  la literatura y el arte  del siglo XX‑ Nace en  Francia  hacia  1920,  presidido por  André Bretón.

Dejó una huella profunda en algunos poetas del 27. Aunque en otros, como Pedro Salinas o Jorge Guillén no influyó. Se inicia en 1924 con la publicación del Primer manifiesto surrealista, de André Bretón. La exploración del subconsciente en el objetivo de la creación literaria. Se propugna la escritura automática y la abolición de la conciencia artística, puntos que rechazan poetas españoles como Aleixandre o García Lorca, pero que abrirán su poesía a lo onírico, a lo emotivo, sin control lógico. En Pasión de la tierra (1935), Espadas como labios (1932), La destrucción o el amor (1934), de Aleixandre; Un río, un amor (1929), Los placeres prohibidos (1931), de Luis Cernuda; Sobre los ángeles (1929), de Alberti, o Poeta en Nueva York (1936) de García de Lorca, el hermetismo de los poemas puede verse en parte a la luz del surrealismo. Es un nuevo modo de sentir que se abre a la imagen irreal, a la expresión alógica. Como dice Jorge Guillén: "Para los poetas del veintisiete, el surrealismo fue como una invitación al riesgo de la libertad imaginativa". Esa libertad es la que deja a solas al lector con el poema, sin más lazo que el sentimiento.

Así comienza el poema "Reposo", de Espadas como labios, de Vicente Aleixandre:

Una tristeza de tamaño de un pájaro

Un aro limpio una oquedad un siglo

Este pasar despacio sin sonido

esperando el gemido de lo oscuro.

No se ata ni a los signos de puntuación. Pero nos transmite sentimientos, sensaciones, sin que sea posible una descodificación exacta de los elementos que provocan. "Emoción pura, descarnada, desligada del control lógico", dirá Federico García Lorca a propósito de unos poemas de Poeta en Nueva York.
La aurora de Nueva York gime

por las inmensas escaleras

buscando entre las aristas

nardos de angustia dibujada.

El lenguaje utilizado no es herencia de una tradición literaria que justifique, ni es tampoco el utilizado usualmente. La asociación insólita, el enlace inesperado de elementos no permite una descodificación precisa, pero sí lleva a una percepción clara de un sentimiento definido. El afán de pureza caracteriza en la búsqueda poética.

 Freud  había  descubierto el  subconsciente, fondo psíquico  donde  se  acumulan  deseos frustrados, impulsos  refrenados  por  la  conciencia   moral o social,  lo  que  constituye  una  energía  reprimida que  se  libera  en  los  sueños,  en  ciertos  actos   inconscientes,  etc.  Por  su  parte, Marx   había  insistido  en  el  origen  social  de  la  represión,  fruto de la  dominación  del  hombre por  el  hombre,  de las desigualdades   económicas   y   de   las   presiones  de la moral dominante.


Sobre estas bases, el  Surrealismo  quiere  ser  más que una revolución   estética:  pretende  ser  un  movimiento  de  liberación  total  del hombre;  liberación de los impulsos   reprimidos   (según   Freud)   y  de  las  trabas  impuestas  por  la  sociedad  burguesa  (según   Marx).   Para los   surrealistas,  lo  que  llamamos  vida  no  es  sino  la  cara  más  gris  de  la realidad: hay  que  descubrir  una  "super‑realidad"  (sur-réalité,  de  ahí  el  nombre), que se halla  como amordazada en el fondo del hombre, y liberarla.


Ello conduce  a  la  liberación del poder creador. Se defiende la libertad de   imaginación   contra "el  reinado  de  la  lógica".  Se  deberá  escribir  "al  dictado   de   un   pensamiento   libre   de toda  vigilancia  ejercida  por  la  razón".  Para  ello,  se  utilizarán  diversas   técnicas   (la  "escritura  automática",  el  collage,  la  transcripción  de  los  sueños...),  pero  basta  con una disposición  abierta que  propicie  la  asociación libre de palabras.


De ahí  la  liberación  del  lenguaje con  respecto a los límites  en  la  expresión  lógica. En  un  texto  surrealista  se  entremezclan objetos, conceptos o sentimientos que la razón  mantendría  separados; aparecen metáforas  insólitas,   imágenes   oníricas, uniones  inesperadas de palabras...


Naturalmente,  ese lenguaje no  se  dirige  a nuestra  razón,  sino  que  ‑por  debajo   de   ella‑  quiere  despertar  en   nosotros   sentimientos  o  reacciones  también  inconscientes.  Así,  ante un  poema  surrealista  debemos  adoptar  una  actitud  nueva: hemos  de  procurar   sentir   más que  comprender  (aunque  luego  se   pueda,  hasta  cierto punto, "explicar" lo que el texto nos ha suscitado).

         Añadamos  que,  hacia  1930,  el  grupo   surrealista  francés  (Bretón,  Éluard, Aragón,  etc.)  para  desintegrarse.  Pero  el  Surrealismo  no  muere:  se ha  extendido  por  todo   el   mundo.  El  lenguaje  poético (y artístico, en general) se  ha  enriquecido decisivamente.  Tras  algunos  altibajos,  el  Surrealismo está hoy presente  incluso  en  ciertas  formas de  expresión  muy  cercanas  a  los  jóvenes,   como  son ciertos comics, ciertas portadas de  discos  o ciertos vídeo-clips.

De todos  los  vanguardismos,  este  fue  el  que dejaría una huella  más  fuerte  y  más  fecunda.  Y  hasta puede decirse que España es  el  país  europeo  donde la  repercusión  del  Surrealismo  fue  mayor.

 
Su difusión debe  mucho  a  Juan  Larrea  (bilbaíno, 1895‑1980), que vivió  en  París,  donde  estuvo en contacto con los surrealistas.  Escribió  sobre todo en francés,  pero  fue  traducido  por  Gerardo Diego‑ Sus  poemas,  reveladores  de  una  notable capacidad creadora, son  del  Surrealismo  más  puro.

Con  todo,  la  importancia  del   Surrealismo  entre  nosotros  se  debe  fundamentalmente  a   su  impacto en los poetas del 27.  Casi  todos  ellos,  en  cierto  momento  de  su  evolución,  quedaron   marcados por este movimiento.  A  su  influjo  se  deben  libros  fundamentales  como  Sobre  los  ángeles,  de  Alberti,  o  Poeta  en  Nueva  York,  de  Lorca;  buena  parte de  la  obra  de  Vicente  Aleixandre  constituye,  una de las  cimas  más  altas  del  Surrealismo  europeo.

 
Señalemos,   sin   embargo,  que  ‑en  general‑ el Surrealismo español no es   ortodoxo":  nuestros  poetas  no  llegaron  a   los   extremos  de creación  inconsciente  escritura  automática,  etc.).  En  sus  poemas  se  podrá  percibir  una intención global consciente, aunque desarrollada con un lenguaje nuevo, audaz, porque lo que sí hubo es una liberación de la imagen con respecto a  las  ataduras  de la lógica, y,  con  ello, un  enriquecimiento prodigioso de la expresión poética.

  Añadamos  que  el  influjo  surrealista  significó también la crisis del  ideal  de  "pureza" y "deshumanización".  Lo  humano,  e  incluso  lo  social   y lo político, penetrarán  de  nuevo  en  la  literatura. Todo ello podrá verse a través  de  ciertos  textos  de poetas  del  27  que  más delante  se  insertan.

El Vanguardismo

Los  aires  vanguardistas   llegaron  pronto  a  nuestro país. En 1910  se  publica  un manifiesto  futurista.  Este  y   otros  movimientos  se  comentan  en las  tertulias  literarias.  Dos  grandes revistas, entre  otras,  abren  sus  páginas  a  las  vanguardias:  la  Revista  de  Occidente  (fundada   en   1923   por   Ortega  y  Gasset)  y  La   Gaceta   Literaria   (creada   en   1927  por  E. Giménez  Caballero  y  Guillermo de Torre).

En 1925, Ortega  publica  La  deshumanización  del  arte,  ensayo  que  será  un  hito  en  el  desarrollo  del  vanguardismo  español,  aunque  su  autor sólo  se  propuso  hacer  un diagnóstico   del   nuevo  arte. Entre otras  cosas,  señalaba   su  carácter  minoritario  (las  masas  no lo entienden); por  otra  parte,  es  un  arte  que  no  apunta  principalmente  a  la  expresión  de  "lo  humano",  sino que se propone metas  formales, a  veces como  un  puro  juego  creador.  "La   poesía   ‑dice,   por   ejemplo‑   es   hoy   el  álgebra superior de las metáforas."

El  análisis  de   Ortega  sirvió  de  acicate   para  muchos.  No  todo  será,  sin    embargo,  "deshumanización".  Lo humano  volverá   a  la  obra  (por   ejemplo, con el Surrealismo).


En  el  vanguardismo español  puede  distinguirse  una  evolución.   Al   principio,  domina   efectivamente el  juego,  el  optimismo  ante  la  modernidad.  Poco a poco, a partir de  1925  ó  1927,  y  con el influjo decisivo del Surrealismo, se pasará  a  un espíritu más grave y hasta a  cierta  angustia,  precisamente por los  efectos  "deshumanizantes"  de  la civilización moderna.

El vanguardismo deshumanizador dejará paso en los años treinta a un compromiso con la realidad política y social de algunos de estos poetas. Rafael Alberto, comunista desde 1931, rechaza la tendencia estetizante y pondrá su palabra al servicio de su ideología.

Ultraísmo


Con  elementos  del Futurismo y  del  Dadaísmo se formó, en  1919,  el  Ultraísmo.  También  en los ultraístas se  hallan  los  temas  maquinistas  o deportivos.  Añaden  ciertas  innovaciones   tipográficas, como  efectos  visuales  en  la  disposición  de los versos, lo  que  ya  había  aparecido  en  Francia;  por  ejemplo,  en   los   caligramas   de   Apollinaire.

Junto con el creacionismo y coincidiendo a veces con él, el ultraísmo, que quiere captar el mundo con percepciones fragmentarias, con imágenes ilógicas. Grecia, la revista que acoge la renovación poética vanguardista, se transforma en ultraísta y publica el Manifiesto ultra (en marzo de 1919; ya había aparecido en la prensa de Madrid a finales del año anterior), donde se dice: "Nuestra literatura debe renovarse, debe lograr su ultra" [...]. "Nuestro lema será ultra, y en nuestro credo cabrán todas las tendencias sin distinción, con tal que expresen un anhelo nuevo." Se apoya también en la metáfora. Como dice Jorge Luis Borges:

Los poetas ultraicos constan, pues, de una serie de metáforas, cada una de las cuales tiene sugestividad propia y compendia una visión inédita de algún fragmento de la vida.

"Ultraísmo" (1921).
Fue un movimiento efímero.

          El principal representante  del  Ultraísmo  fue  Guillermo de Torre (1900‑1971), con su libro  Hélices (1923).  Es autor de una obra importante  en su momento: Literaturas  europeas  de  vanguardia  (1925).

Creacionismo


También  por  entonces  llegó  a  España  el  Creacionismo, iniciado en  París  por  el  poeta  chileno  Vicente  Huidobro  y  el  francés  Paul  Reverdy.  No se proponían  "reflejar" o  "imitar"  ninguna  realidad, sino "crear" una  realidad  dentro  del  poema. "Crear  lo  que  nunca  veremos",  diría   Gerardo  Diego,   máximo   representante   del    Creacionismo  (al  ocuparnos  de  este  autor,  leeremos   un   poema  creacionista).  Al más  gratuito  impulso  creativo,  al  más  puro  gozo  de  crear  responde,  en  suma,   este  movimiento.

Vicente Huidobro -poeta que llega a España en 1918- será el impulsor del creacionismo; sus poemas se forman con yuxtaposición de imágenes gratuitas, sin referente. La palabra se convierte en el centro, no su significado. Gerardo Diego vivirá una etapa creacionista en su inicial obra poética: Imagen (1922). Las palabras que preceden a una de las partes del libro definen muy bien esa tendencia:

Imagen múltiple. No reflejo de algo, sino apariencia, ilusión de sí propia. Imagen libre, creada y creadora [...].

Poesía -esto es- creación. Que la obra viva por sí sola y resucite en cada hombre una emoción distinta.

 "RAMÓN" Gómez de la Serna


Ramón  Gómez  de  la  Serna,  "Ramón"   por   antonomasia,  nació  en  Madrid  en  1888  y  murió  en Buenos  Aires  (1963),   donde   residió   desde   la guerra civil.  Si, por edad, pertenece  a  la  generación del 14, es  un  auténtico  adelantado  del  vanguardismo.



En su famosa  tertulia  del  café  Pombo  y  en las revistas de la época, defendió  las nuevas  tendencias, a las que dedicaría un libro, Ismos  (1931). Ya en 1909, en El concepto de  la  nueva  literatura, denuncia "el cansancio de  las  formas  antiguas".  Y en  su  obra  cultiva  ya  el  desbordamiento  de  la lógica, la asociación audaz de  intuiciones,  la  metáfora lúdica...


Su extensa  obra  tiene  como  eje  y  base  la greguería.  Así llamó a un  género inventado  por  él hacia  1910.  Se  trata  de  apuntes  brevísimos  que encierran una  pirueta  mental  o  una  metáfora  insólita.  En las greguerías se dan cita, en  proporciones diversas, el concepto, el humor,  el  lirismo  o el puro juego verbal.


- A  veces  son   como   un   chiste   ingenioso:  "Hay  unas  beatas  que  rezan  como  los conejos comen hierba."

- Otras  se  acercan  a  la  máxima   filosófica: "Nos desconocemos a nosotros porque  nosotros mismos  estamos   detrás   de nosotros mismos."

- Algunas    son   verdaderamente   poética: "De  la nieve caída en el  lago nacen  lo, cisnes."

- Muchas  nacen  de  puras  y  caprichosas  asociaciones verbales: "Un  tumulto  es  un  
bulto que les suele salir a las multitudes."

       Fue Ramón un  maestro  indiscutible  de  los  prosistas, y aun de los poetas, surgidos  entre  1915  y 1930,  y  queda  como  tino  de  los  creadores   más originales de la prosa española contemporánea.
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